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RegeneradoD médica.

El dia doce de los corneales formará época no­
table en los anales de la medicina patria: porque 
ese dia trajo la aurora de un porvenir dichoso para 
las clases médicas tan abatidas y postergadas. El 
cariño maternal de nuestra adorada Reina, ha senti­
do los gemidos lastimeros de millares de familias, 
dignas de la suerte, que por fin las espera; y ha 
levantado el cimiento que habrá de sustentar con el 
tiempo , el edificio de nuestro engrandecimiento. El 
arreglo de partidos que en toda su esiension y lite­
ralmente empezamos en este número, es una de aque­
llas obras , que por lo bien meditadas y difíciles de 
llevar á término, honran á sus autores. Dificilísima 
era en verdad, y únicamente discurriendo los pode­
rosos agentes ó elementos empeñados en ella, se pjie- 
de concebir su plantación. Ya está dado el primer 
paso y si no somos intempestivamente ecsigenles ni 
precipitados, de seguro habremos de tocar el frute, 
que promete árbol tan deseado. De aqui para en lo 
sucesivo, los pueblos disfrutarán de las incalculables 
ventajas que les ofrece siempre su conservación en 
la salud mas lozana y los profesores , sobre ver ile­
so el lustre de las clases y el suyo individual, re­
cibirán el justo y merecido premio á sus desve­
los. Ni unos ni otros tienen por qué quejarse. Am­
bos ganan con el venturoso arreglo, parque si bien 
sea cierto, presente algunos lunares , téngase en con­
sideración lo que tantas veces hemos dicho y tam­
bién otros colegas respecto á la imposibilidad en la 
perfección de las primeras obras. El tiempo y la es- 
periencia nos darán á conocer las modificaciones 
que sean susceptibles y estamos cierlLsimos que en 
A ao 6 .» de la publicación. de la primera séiic 3 auos.—De

I ese caso el gobierno de S. M. tan solicito en ob­
sequio de la principal y mejor riqueza de los pue­
blos (su salud), no desmentirá su paternal cariño, 
sino que le confirmará admitiendo aquellas mejoras 
que su razón y consejos le dicten como necesarias 
para que la obra erigida el dia 5 de este mes, sea 
tan grandiosa como debe ser y se merece. Para 
conseguir pues su completa perfección, necesitamos 
mucha circunspección.... esta sola palabra encierra 
el sentido de otras muchas que en el actual instante 
serian inoportunas. Podiia suceder acaso, que el 
interés individual de alguno , no se aviniere con lo 
que deberá esperarse de la reforma j ¿ pero que im­
porta el interés de algunos, comparado con el uni­
versal de las clases médico-farmacéUiicasP Los bue­
nos hijos de estas, deben siempre anteponer á to­
do, e! bien general, el cual, desde luego asegura­
mos redundará por último en el suyo propio.

Dias de júbilo y de satisfacción son estos para la 
medicina patria , cuyos liijos no tan solo por recono­
cimiento eterno, sinó también por galantería , están 
muy obligados á prestar el voto mas solemne de gra­
cias á las corporaciones y personas que tanto se han 
desvelado para ver conseguidos sus deseos.

Felicitemos cordiaimente al Esemo. Sr. Ministro 
de la Gobernación , Sr. Conde de S. Luis, á quien 
ba cabido la gloria de llevará término, tan gran­
dioso pensamiento: Conservemos un grato y eterno 
recuerdo de consideración á la junta superior de sa­
nidad y á esas noiabilidados médicas de la Corte, 
las cuales aprovechando su bien merecida posición  ̂
han tenido abnegación de gastar en parte su influen­
cia para alcanzar la dicha y mejor suerte de sus 
comprofesores : En fin , quede indeblemenie consig­
nado en el gran libro de los hechos , el eterno me­
recimiento , que por sus esfuerzos y constancia en 
este estremo, se debe en mancomún á toda la pren­
sa médico-farmacéutica.
la segunda el 5." Total ele la colección núm. 379,
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MiMSTERÍO DE L \ GOBERNACION.

M i

'En

ExposiciOiV A S. M.
-Tr— —*•

SEÑORA: En todo, tiempo han procurado cop pa* 
lernal solicitud los Monarcas españoles proveer á los 
pueblos de facultativos instruidos en las ciencias inédj-. 
cas que asistan con igual esmero en sus doleucius á ios 
pobres y á los ricos^ dispensándoles consejos provc- 
diosos para la conservación de su salud, y eficaces 
recursos para recobrarla cuando llegan por desgracia 
á perderla. Nuestros códigos encierran uumerosas le­
yes dirigidas al logro dé tan benéfico intento, y du­
rante el reinado de V. M. se lian dictado igualmente 
algunas disposiciones para conseguirle. Sin embargo, 
aquellas sabias leyes y estas disposiciones, acomoda-, 
das á las necesidades de los tiempos en que fueron dic­
tadas, no pueden dar ya el fruto que entonces produ- 
jepon. La sociedad actual reclama en los Gobiernos 
una atención más esmerada todavía, porque los pue­
blos á medida que avanza la civilización, se muestran 
nías necesitados y exigentes, como mas exactos apre­
ciadores áé lo que valen la salud y la beneficencia pú- 
biica.

J^;encler á la conservación de la salud del hombre, 
évíiándo la acción de infinitas causas que la perturban 
y dañan - remediar sus padecimientos, por medio de 
una buena asistencia facultativa, asoslada á los auxilios 
que la beneficencia pública dispensa,5 alargar la dura­
ción medís de subida, libertándole de achaques habi­
tuales ó perpetuos, no es pira cosa en último análisis, 
que mantener útil y activo por el mayor tiempo posi­
ble el primero y principal elemento de producción y 
dé'riqueza que tienen ios estados; el hombre mismo, 
al propio tiempo que se evitan la ruina de muchas fa­
milias; un pésadísirno gravamen, tan solp redimible 
con lá muerte, á los eslabjeciinienlos benéficos., y en 
fin, cúantiosos, é insuficientes sacrificios á las personas 
cárilativas.

Áforíunadámefite la asi t̂jepcia médica de los ppbres 
y dp los pueblos pequeños puede llevarse en España.á 
un nolablé grado de per/eccipn, mienlrus se’hücen los 
primeras ensayos en otros paises, merced á la Ciaii- 
tróp¡ca ‘costun)bre.,qué desde tiempo inmemorial tiepen 
(luéstros puebfos.de contiaiar facultativos, ya sean 
tan solo para .ía asist.qncla do los menesterosos, ya 
para socorrer en sus enfermedades á la totalidad del 

• vecindario. Conviniendo en ley esa coslunibf'e, gene­
ralizándola extendiéndola'á todrs las poblaciones, de 
paso que se lá regulariza y ordena’en beneficio de los 

, mismos puéblós, estableciendo, en fin, la posible ar­
monía entre sus intereses y los de los facultativos en­
cargado^ de, prestar servicia tan importante, quedará

por completo rerlizada, sin grandes dificultades ñí- 
costp8os._sacr¡fic¡qs, una.reforma que la mudanza de 
los tiempos han llegado á hacer indispensable.. , ■

Mupho tiempo lû ce qué, asi por los pueblos cómo 
[iór tós auioridadesfgubernativas y los facultativos, 
era reclamado el establecimiento de un régimen que 
[iroporcipnara asistencia médica, segura y oportuna 
para los primeros, estabilidad y decorosa subsistencia 
para los últimos. El Consejo Supremo de Castilla, ¡a 
extinguida Junta Suprema de Sauidad , las juntas su- 
perioíes ’güh«rnaiívas de medicina y de farmacia 
cuantas corporaciones y personas han tenido á su car­
go la policía, sanitaria y lo relativo al ejercicio de las 
profesiones médicas, han manifestado continuamente al 
Gobierno la grande conveniencia de una pronta y me­
ditada reforma.

El Gobierno de S. M. deseoso de poner remedio á 
un mal que cada dia iba tomando carácter mas grave, 
juzgó al fin convenieute oir el diclámen del Consejo de 
Sanidad del reino, cuyo cuerpo consultivo , después 
de maduras deliberaciones, ha formado el proyecto de 
decreto que-,-con modificaciones ligeras , tiene el Mi­
nistro que suscribe la honra de someter á la real apro­
bación.

Desde luego advertirá Y. M. que el principa! fin de 
la reforma no es otro que el de generalizar la asisten­
cia médica y Iqs auxilios farmacéuticos de una manera 
ordenada y en lo posible uniforme, con la doble mira 
de conseguir que todas las clases de la sociedad eo- 
cuentron en cualquier punte de la Monarquía los au- 
silios que sus dolencias reclaman, y que los profesores 
de los distintos ramos del arle de curar obtengan, so­
bre la retribución suficiente y decorosa que correspon-* 
de. á su dilatada carrera científica, la estabilidad con- 
venienie, las debidas consideraciones por los penosos 
y meritorios servicios que prestan. ■ '

Entre las dificultades que la realización de este 
peasamiento ol’recia, era tal vez la mayor de todas la 
de conciliar uno segura y esmerada asistencia de los 
menesterosos con la libertad que conviene permitir en 
os pueblos de escaso vecindario á las persanas aco­
modadas para que se hagan asietir por los facultativos 
que mayor confianza ó mas simpatías les inspiren. Pero 
esta dificultad queda vencida dejando periódicamente á 
los que pagan su asistencia médica en la libertad de 
resolver, según su deseo si han de servirse ó no de los 
facultativos titulares, cuya práctica equivale para ellos 
á la renovación de los contratos periódicos que ahora 
es costumbre celebrar, sin que tenga para ios faculta­
tivos los inconvenientes que dichas contratas ocasionan. 
Ofrece, pues, este medio la ventaja , inapreciable 
cuando se cometen tales mudanzas, de acomodarse á 
las casliimbres y á la conveniencia de todos los pueblos 
evitando de esa manera reclamaciones y tiuejas que 
pudieran dificultar el cumplimiento de lus órdeneásu-
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periores. En las poblüciones que reúnan mas de IñQO 
vecinos, como es de suponer que haya siempre esia- 
blecidos varios facultaiivos de la misma profesión, con­
viene mucho impedir que se formen partidos ce/radps, 
á fin de que cada vecino quede en la libertad mas am­
plia de acudir al que sea mas de su confianza. Por eso, 
conforme al adjunto proyeéto de decreto, habrán de 
limitarse en ellas los titulares á la asUteucia gratuita 
de los pobres y á las derna.s obligeciones que á nombré 
del interés general se les imponen.

La manera de admitir y de separar á los faculiati- 
>os titulares son puntos que requerían mucha medita­
ción para llegar á una elección acertada y para impe­
dir jas separaciones caprichosas que tan frecuentes 
amarguras les proporcionan, fomentando la discordia 
en las.localidades. El Ministro que suscribe espera, 
con algún fuñdamento, quB por los medios propuestos 
quedará fielmente interpretado y cumplido el art. 79 
de la ley de 8 de enero de 1845, con grandes vent;ajas 
para los puebl os y también para los profesores de, cien- 

'cias médicas. Eligiendo los ayuniamienios sus facul­
tativos titulares en ternas formadas por corporaciones 
tan competentes como lo son las juntas provinciales.d® 
sanidad, cuyas corporaciones habrán de atenerse con 
toda rigor para hacer sus propuestas á las .esoalas en 
categorías que en el decreto se establecen 5 al paso que 
se introduce la mas completa garantía de acierto, ten­
drán los facultativos que aspiren á las plazas de titula­
res una seguridad de ser atendidos conforme á su car­
rera, á sus méritas y años de práctica. Respecto á la 
separación de estos funcionarios, se ha procurado que 
sin Ser dificil cuando realmenté haya motivos para el lo, 
deje de ser á menudo caprichosa é infundada. En t.ó- 
dos los casos deberá resolverse por los gobernadores, 
eu visía de espediente promovido por los alcaldes ó 
los subdelegados de sanidad, con sujeción á loS trá­
mites que al efecto se esiablecen. . ' /
Para mejorar cuanto sea posible el estado de la salud 

pública en España, impidiendo lajaparícion ó á lo menos 
minorando los estragos de mortíferas epidemias, era 
muy útil disponer que agentes inmediatos ál gobierno 
ausiliaran con eficacia á las autoridades y á las juntas 
de Sanidad eti lo relativo á descubrir y extirpar las 
causas permanentes ó accidentales de insalubridad en 
cada población y en su término. Aprovechando la opon, 
tuna ocasión de esta reforma, se ha cuidado de incluir 
los deberes de Jos médicos, cirujanos y farmacéuticos 
titulares entre algunos que se refieren úaquel importante 
servicio; y al propio tiempo se les encomienda la reu­
nión de datos preciosos para formar conel tiempdnna 
estadística sanitaria dé súma trascendencia. Así ha-
brán de ser en adelante mas útiles qne (lasia aqu, y 
de dos distintas- maneras los servicios prestados por 
tos facultativos titulares, á saber:,bajo el aspecto'hi-

-  3 —
giénico de los pueblos y ,bajo el curativo de las dolen ­
cias humanas.

Talen son , Señora, ]os puntos principales ;sobro 
que versa la beneficiosa reforma que se dirige á.rea­
lizar el siguieme proyecto de d r á t o  ..que'tengo,id 
honor de someter á la soberana aprobación deV. M- 

Madrid 5 de abril.de 1854. — Señora. — A. L."R.
M. ■— Luis Josó'.Saríoi'ius. ,

REAL DEGREXa ,

■ Atendiendo á las razones que me ha espuesto el mi­
nistro dé, la Gobernacldn acerca do'la.uecesi’dácl de 
proveer Jo mas convenlenté para la asistencia médica 
de los pueblos y de los nienestérosbs, oido'el Consejo, 
de Sanidad del Reino y de conformidad con su dictá- 
men: vengo en decretar lo siguiente’: _

TITULO PBIMERO:

X)e la asiste72cia médich: cla&e y  Jormaciori de ló.i
patudos. .! I -

, Artículo .1.^ Todas las ciudades -, villas y-lugares 
del Reino tendrán médicos, cirujanos y farmacéniieos 
titulares para la asistencia de los pobres, para el so­
corro de las demas personas que necesitaren’ de su 
ausilio y para el desempeño de otros deberes que se
espresan en el lugar correspondiente. ■ ;

Art. 2.° No se opone la existencia de estos fac^luvt 
livos titulares al libre ejercicio de las profesionos mé- 
cicas en las mismas poblaciones.

Por lo tanto , las auioridades gubernativas man^n- 
drán en el libre..ejercicio de sus faculthdes á cuantas 
personas se.haílaien legálmomG'autorlziHlas f-cOfí'su­
jeción siempre á esta y á las demas siipei’io i^ ’d is^¿  
siciones vigentes. ; ; c

Art, 3.;° Quedan las poblatúones méfioées dé !5í)0 
vecinos en libertad de tener facupativós titulm*^ tafi 
solo para la asistencia dedos pobres , ó de eiicomeñ* 
dai“le& asimismo la asistencia del resto dél vecindario.

Art. 4.° Habrá por consiguiente estas dos'cJases 
de partidos: . . .  . • ■

Primera cláse. Partidos para -la ásísifeticiá'dé-Ids 
pobres. > . 1 , -•

Segunda'dase. Partidos para la asistencia de íotfd 
el vecindario. .. ■ ■ ..

En los partidos de primera clase podrán ios vecinos 
que no sean pobres oelebrár «iiísíeí b igualas , 
con sujeción siempre á lo que se previene en el'lítuld 
sextb. ■ . , ■ . . . ■ ■ ■ ■  . .
■ En las poblaciones que Heguen a 1600 vecinos;' 

solo pueden ser los partidos de primera clase. '
Art. 5.“ . Considéranse como pobres para los éfédtos 

de este decreto.: • . i.-> -‘í , -::i ; -- ' f cb
Primero. Aquellos vecinos que no contribuyen di-
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reclámenle con cnnlidací alguna al erario ni son inclui­
dos en ios repanimieiUos para cubrir los gastos pro­
vinciales y municipales, ni recibea del estado, de la 
provincia, del ayuntamiento ó denn particular sueldo 
suficiente para cubrir las mas precias necesidades de 
la vida.

Seguudo. Todas las personas que componen las fa­
milias de dichos vecinos y los desvalidos que acciden­
talmente se hallaren en el pueblo ó transitaren por él.

Art. 6.° Tan luego como se forme y apruebe cada 
año el repartimiento de las contribuciones directas y 
de las cantidades destinadas á cubrir los presupuestos 
provinciales y municipales, harán sacar los alcaldes 
una lista que. comprenda los vecinos cuyüs familias 
hayan de recibir asistencia gratuita, de cuya lista se 
dará una copia debidamente autorizada á cada uno de 
los facultativos titulares.

Cuando sea indebidamente incluido en ella algún 
vecino, podrán reclamar los facultativos titulares den­
tro del termino de ocho dias al alcalde y de un mes ai 
gobernador si aquel no les atendiese.

Art. 7. “ Dentro de un plazo , que no podrá esce- 
der de cuatro meses en la Península, ni de cinco en 
las Islas Adyacentes, dividirán los gobernadoi’es la 
provHicia de su mando en partidos de médico, de ci­
rujano y de farmacéutico, ajustándose para ello á las 
siguientes reglas :

Primera. Los partidos de médico, de cirujano y de 
farmacéutico podrán componerse de una población sola 
ó bien de dos ó mas poblaciones agregadas para este 
lili.

Segunda. Podrán formar por sí solas partido de 
médico aquellas pobUiciones que aproximadamente 
reúnan 200 vecinos ̂  de cirujano las que reúnan lOO, 
y de farmacéutico las que cuenten 100(y.

Si alguna población de menos vecindarios solicitase 
construir partido por si sola, podrá permitírsele toda 
vez que la retribución de los facultativos no baje de la 
mas pequeña que se señala ed el titulo cuarto.

Tercera. Podrán agregarse á otras para constituir 
partida de médico las poblaciones que no excedan de 
400 vecinos, siempre que de la reunión no resulte un 
número menor de 200 ni mayor de 500.

Podrán agregarse á otras las poblaciones para for­
mar partido de cirujano, siempre quede la reunión no 
resulte un número de vecinos que baje de 80 ni exce­
da de 500.

Finaimenle, podi’án reunirse á otras para constituir 
partido de farmacéutico aquellas poblaciones que no 
lleguen á 1000 vecinos, cuando de la reunión no re­
sulte un número de vecinos menor de 400 ni mayor 
de 2000.

Cuarta. Se procurará que las poblaciones agrega 
das para componer un partido no disten okis de dos le­

guas de la residencia del médico, una de la del ciru­
jano, y tres de la oficina de farmacia.

Quinta. Los gobernadores consultarán á los ayun­
tamientos de las poblaciones que no lleguen á 1500 
vecinos.

Piimero. Qué clase de partido conviene á cada po' 
blacíon establecer, asi para la asistencia médica como 
para lu quirúrgica y farmacéutica.

Segundo. Si para formar estos partidos necesitan 
agregarse á otro ú otros pneblos.

Tercero. Y en el último caso, de qué manera pue­
de hacerse con mayor ventaja la agregación.

Los ayuntamientos , llamando á su seno los mayo­
res contribuyentes en doble número del de concejales, 
deliberarán sobre todos estos puntos, esiendléndose 
el acta correspondiente en que consten Iqs acuerdos, 
de cuya acta se acompañará copia al gobernador,, jun­
tamente con el informe.

Sexta. La cantidad con que haya de conii Hjuir ca­
da pueblo de los reunidos para formar un partido de 
médico ó de cirujano deberá ser proporcionada á su 
vecindario, á su riqueza y demas circunstancias loca­
les que los gobernadores estimarán prudencialmente, 
siempre en conformidad con la que en el título cuarto 
de este decreto se dipone.

Séptima. Las poblaciones que tengan de 1500 á 
3000 vecinos se dividirá en dos distritos, para cada 
uno de los cuales habrá un médico, un cirujano y un 
farmacéutico.

Octava. Aquellas que pasaren de 3000 vecinos se 
dividirán igualmente en distritos, que no habrán de 
exceder de dicho número de vecinos , y cada distrito 
tendrá un médico, un cirujano y un farmacéutico.

Novena. Remitidos todos los dalos necesarios, pro­
cederán los gobernadores á formar el proyecto de di­
visión de su provincia en partidos, cuyo proyecto pa­
sarán siempre con el espediente general á la junta pro­
vincial de Sanidad respectiva para que informe con ur­
gencia lo que se le ofrezca y parezca.

Düeimo. Con presencia del diciámen de dicha Jun­
ta , y si lo juzgare preciso, del Consejo provincial, 
resolverá el Gobernador la división de los partidos, 
cuya división no podrá variarse en cinco años.

Art. 8.® Una vez decidida por cada población qué 
clase de partido ha de constituir por si sola ó agrega­
da á otras, esto es, sí ha de ser de primera ó de se­
gunda clase, DO podrá revocarse el acuerdo hasta que 
trascurran Jos cinco años señalados en el artículo pre­
cedente.

Art. 9.® En las poblaciones donde se reúna número 
suficiente de profesores de medicina , podrán estos 
constituir un colegio médico, siempre que lo compon­
gan á lo menosdiez individuos. Sus estatutos ó regla­
mentos serán aprobados por el Gobernador correspon-
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diente cuando en ellos no se coarte el libre ejercicio 
de las profesiones médicas ni se establezca cosa que 
directa ó indirectamente se oponga al cumplimiento de 
las leyes, decretos y demas disposiciones superiores 
vigentes.

De igual manera, y llenando las mismas condicio­
nes , podrán también formarse colegios de farmacéu­
ticos.

Art. lO. AI principio de cada ano se imprimirá en 
todas las provincias, como suplemento al Boletín oji- 
cial una lista de cuantos facultativos de medicina, cí- 
rnjía y farmacia, sangradores, parteras y dentistas se 
encuentren establecidos en ellas; espresando la facul 
tadque cada uno se halla autorizado para ejercer, cua­
les sean sus grados académicos, los destinos faculta­
tivos que desempeña y la residencia. De estas se re­
mitirán veinte ejemplares al Ministerio de la Goberna­
ción, dos á cada gobierno de las otras provincias, y 
uno á cada subdelegado de Sanidad de aquella.

Art. 11. Para este fin todos los profesores de me­
dicina, cirujia y farmacia del reino, los sangradores, 
las parteras y dentistas, darán noticia á los subdelega­
dos de sanidad correspondientes, en el mes de julio, 
de las fechas , condiciones de sus títulos y residencia. 
Los subdelegados médicos y los farmacéuticos remiti­
rán en octubre de cada ano al gobernador de la pro­
vincia las listas correspondientes á su partido,

TITULO SEGUNDO.

Del modo de proveer los partidos vacantes.

Art. 1-2. Conforme á lo prevenido en el párrafo 2. 
del art. 79 de la ley de 8 de enero de 1845, toca á los 
ayuntamientos admitir los facultativos de medicina, 
cirugía y farmacia, bajo las condiciones que en este 
decretóse establecen.

Art. 13. Cuando resulte vacante alguna plaza de 
médico, de cirujano ó de farmacéutico titulares, se 
anunciará por el alcalde en el Boletín de la provincia 
y en la Gaceta de M adrid, señalando para la admi­
sión de solicitudes un plazo que no podrá bajar de un 
mes en la Península, ni esceder de dos, acontar desde 
el día en que sea publicado el anuncio en la referida 
Gaceta.-

Si el partido se compusiese de mas de una pobla- 
cion, se publicará la vacitnie y formará el expediente 
que corresponde por el alcalde del pueblo en que haya 
de fijar sn residencia el facultativo.

Art. 14. Siempre se dirigirán las solicitudes con­
venientemente documentadas y deberán unirse al es­
pediente formado para la provisión de ja vacante.

Art. 15. Tan luego como espire el plazo señalado 
para la admisión do las solicitudes, remitirá el alcalde 
el expediente al gobernador de la provincia, cuya au­

toridad lo pasará sin demora á la junta provincial de 
Sanidad para que haga la propuesta.

Art. 16. La referida junta propondrá, con !a ma­
yor proiuiiud posible, una lerna compuesia de indivi­
duos del mismo grado y categoi-ia si hubiese número 
suficiente, y en caso de no haberle, la completará con 
los de mayor mérito, pertenecientes al grado inferior 
inmediato.

Cuando el número de pretendientes no alcance para 
formar lerna, propondrá la Junta de Sanidad, si lo 
estimare oportuno, aquel ó aquellos que hayan pre­
tendido ; pero también podrá cuando lo juzgue con­
veniente proponer que vuelva á publicarse la vacante.

Si publicada segunda vez no alcanzase todavía el 
número de pretendientes para formar terna, recaerá 
por necesidad el nombramiento en uno de los que hu­
biesen pretendido.

En fin, si ocurriese el caso de no haber pretendien- 
dientes á un partido después de anunciada la vacante, 
volverá á anunciarse de nuevo aumentando la asigna­
ción hasta el punto que el ayuntamiento juzgue conve­
niente, con la aprobación del gobernador.

Art. 17. Las juntas provinciales de Sanidad harán
siempre las propuestas con sujeción rigorosa á las si­
guientes escalas, dando en lodos los casos la prefe­
rencia á los que en ellas ocupen grado mas elevado 
y entre los de un grado mas elevado, y entre los de 
un grado mismo, á los que reúnan mayores mereci­
mientos.

Cuando sea de médica la vacante que baya de pro­
veerse , se sujetarán eslrictamence las Juntas á .la si­
guiente graduación ó escala de categorías.

Primero. Los doctores con grado académico que 
sean^ó hayan sido vocales de algún cuerpo consultivo 
superior del gobierno con carácter médico y los cate­
dráticos numerarios de las facultades de medicina del 
reino.

Segundo. Los doctores que tengan igual grado aca­
démico y sean ó hayan sido vocales de las juntas pro- 
vinciales de Sanidad, académicos numerarios délas 
Reales academias de medicina, consultores del Cuerpo 
de Sanidad Militar y de la armada ó autores de alguna 
obra señalada para servir de texto- en las escuelas.

Tercero. Los doctores académicos que sean ó hayan 
sido subdelegados de Sanidad, los autores de obras 
científicas que no reúnan las condiciones espresadas 
en el párrafo anterior, losvice eonsuliores del cuerpo 
de Sanidad militar y los condecorados con la cruz de 
epidemias^

Cuarto.. Los doctores académicos en medicina y 
c iru jiaen  medicina ó solo en cirugía si fueren- al pro­
pio tiempo médicos, y los doctores no académicos y 
licenciados que sean autores de obras que reúnan las 
condiciones señaladas en el párrafo segundo ó estén 
condecorados con la cruz de epidemias.

i ^
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Quinto. Los doctores no académicos y los licencia 
dos en ambas facultades ó solamente en medicina que 
fueren ó hubieren sido subdelegados desanidad ó au­
tores de obras científicas que no reúnan las condicio 
nes marcadas en él párrafo segundo.

Sexto. Los doctores no académicos ó licenciados en 
ameas facultades ó solamente en medicina.

Séptimo. Los médicos-que no tengan grados aca­
démico. Cuando sea la vacante de cirujano, se aten­
drán las juntas para hacer las propuestas á la siguiente 
graduación:

Primero. Los doctores académicos en medicina ó 
eirujia, los doctores no académicos y los licenciados' 
en ambas facultades,-según la escala establecida para 
la provisión de los partidos dé médico.

Segundo. Los licenciados en cirujía y los en medi­
cina que fueren ademas cirujanos y hayan sido ó séan 
subdelegados de Sanidad, autores de obras cienlificás, 
corresponsales de las reales academias de medicina ó 
estén condecorados con la cruz de epidemias.
• Tercero. Los simplemente licenciados en cirujía y 
los licenciados en medicina que sean lambiere ciru­
janos.

Cuarto. Los cirujanos de segtmda clase que sean 
ó hayan sido subdelegados de Sanidad ó escrito obras 
originales.

Quinto. Los cirujanos de segunda clase.
Secslo. Los cirujanos de tercera clase.
Séptimo. Los cirujanos de cuarta clase.
La •circunstancia de no haber ejercido en los últi­

mos cánco años oficio alguno mecánico al propro tiem­
po que la profesión, elevará á los cirujanos a! grado su­
perior inmediato. ' ■

Cuando haya^ en fin , de proveerse una plája de 
farmacéutico Ulular, se hará la proptíésla coresóje- 
cionáia escala siguiente:

Primero. Los doctores en farmacia que hayan he­
cho ó formen parte de algún cuerpo consultivo su­
perior del Gobierno y los catedráticos numerarios de 
las facultades de farmacia.

Segundo. Los doctores que sean ó hayan sido voca­
les de las juntas provinciales de Sanidad, los consul­
tores de farmacia del Cuerpo de Sanidad Militar y los 
autores de obras originales señaladas para servir de 
texto en las escuelas do farmacia.

Tercero. Los doctores que sean ó hayan sido Sub­
delegados de Sanidad , los autores de obras cientí­
ficas no comprendidas en el párrafo anterior y los 
viceconsultores del Cuerpo de Sanidad MHilar.

Cuarto. Los simples doctores y licenciados que 
se hallen en alguno de los casos comprendidos en los 
párrafos precedentes.

Quinto. Los licenciados.

6 -
Secsto. Los farmacéuticos que no leugan grados 

académicos. . -
Los médicos, los cirujanos ,y los farmacéuticos, 

cuando llevan, diez años de ejercicio de su profesión, 
se comprenderán en el grado inmediato superior á 
aquel que por sus títulos les corresponde.

Art. 18. Serán remitidas ios propuestas por los 
gobernadores á los ayuntamientos, cuyas corporal 
cionés procederán á'élegir eiiire. los comprendidos 
en.elias aquel que fnere mas *de su agrado^ e inme­
diatamente darán noticia de Ire admision al gobernador 
de la provincia.

Ávt. 1^. Si el Gobernador hallare la admisión a- 
'comodüda a ¡as disposiciones de este decreto, libra­
rá al agraciado el correspondiente título, que de­
berá ser impreso y  espresar las obligaciones y debe­
res impuestos al interesado , según la plaza de titular 
para que se le nomi)ra en-el título terceno. - 

El alcalde, (6  los alcaldes si el partido compren­
diese mas de una población) pondrá en este titulé la 
nota de toma de posesión, y én la secretaría de cada 
Ayuntamiento se llevará un libro espécial donde di­
chos títulos se registren. :

A la toma de posesión habrá de preceder siem­
pre la presentación al subdelegado correspondiente 
y al alcalde, del diploma que autoriza al interesado 
para el ejercicio 'de la profesión' que va á ejercer.

Art. 20. Porderechos.de título^ satisfarán 30 rs. 
los médicos y los faViáac'éúlicó ,̂ ’y *2'o los cirujanos.

Art. 21. Cualquiera transgresión de lo estableci­
do en éste título respecto al modo ‘dé pfóvéer‘ los 
partidos vacantes inyal.idará, el_ npmbra,mi^»to cuan­
do se presentare .redamación en contija y ^iere pro* 
bada antes de la toma dp po|esion. .

'• str ?obi>

TITULO ÍEftíiÉRÓ..'

De las óhligdciáne's o deberes í^e to'sJ^á'chUatíyos 
iit'ulares, ' ' .

'íir:;

Art. 22, Tjenén los lacültaíiVos tUüíarés'nri'ds de­
beres relativos á ios pueblos, póF ^uyó cúmplireiieti- 
to deben velar esclús¡yamenÍé‘10s' áícalde^ y otros 
relativo^ a! Gobierno, por cbyd 'cümpnrñiéhto iocá 
sobre todo velará los subdelegados de Sanidad '■ 

Artl 23. Son deberes relativo^'ül séCvicio délos 
pueblos'y comunes párá el médico ypara 'el cirujáno 
los siguientes: v. ■ jp

Primero. Si el partido fnere de la primera,cláse,. 
asistir én das enfermedadesi de sU; prof^ioná lospo- 
bres^Véasej.el art'j. 5.°,). y, prestí; apsiliq.^^las.pey- 
sonas que nO; siéndolo' lo redamarep cuáriqo reb.fia- 
ya endá población otro fáculitalivo aiifdrizád'o de 'quietl 
puédiih' valérsé',’ eré cú^Ó ;éiisbtéñtiráii derecho'á e- 
xigir los'hoROrarios (JtíécórrespOndan por aquel ser* 
vleio*{ü'. 5 fijpniímq ‘.»b lobninodog Ij. , :.¿nby /•> lo
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Segundo. En los partidos de segunda clase asis­

tir en sus dolencias á todo el vecindario.-
Tercero. Los médicos y cirujanos luirán-á lóme­

nos una visita cada día á los que padecieren dolen­
cias agudas exentas do inmediato peligro^ dos ó mas 
cuando el jieligro próxima existieré, y lasque juz­
guen precisas en las afecciones crónicas. .

Cuarto. En los partidos compuestos de ifias de un 
pueblo solamente podrá exigirse una visita diaria en 
las enfermedades agudas, sean ó no graves i ob sej‘ 
vandose no obstante la--regla anieribr en la ,pobla_ 
cion donde el facultativo titular tuviere fijada su re. 
sidencia. .

Ouinto. 4sisiirá los niños expósitos que se crien 
en el pueblo ó á cualquiera otro aco^do eti estable­
cimientos bcneficós que uccidentáimente se encontra­
re en él.

Sexto.. Concurrir á los juicios de exenciones para 
el reernplazo del ejército cuando la autoridad lo de­
termine, en- cuyo caso percibirán los honorarios es­
tablecidos; • .

Séptimo. No apartarse del pueblo poi* mas de vein­
te y cuatro horas sin permiso del alcüfde, ni ausen- 
tm*se por mas tiempo sin dejar encargado á otro pro­
fesor del desempeño de sus obligaciones. Poro en 
ningún caso podrán prolongarse tales sustituciones 
mas de tres meses, a no ser por motivo de en­
fermedad. :

A rt 24. Son deberes que hacen relación al ser­
vicio del Gobierno, comunes al médico y al ci­
rujano:

Primero. Asistir á los. militares de partidas suel­
tas á cualquiera otro que enfermarse en pueblos don­
de no haya hospital ni médicos castrenses, percibien­
do como honorario por cada visita .2 rs; de' los 5 que 
concede la. real orden de:23 dejunio de 1851.

Segundo. Prestar los servicios propios de sii pro­
fesión en los casos médico legales siempre que las au­
toridades judiciales lo reclamen, y en que se acuer-: 
da lo mas conveniente, satisíaciéndosicles sus hono­
rarios en ia forma que determina la real órden de 
21 de junio de'l842. '

Tercero. Llevar un registro de todos los meneste­
rosos que asistan cuando-el parliiio sea -de prirneru 
clase, y de todas las personas del pueblo, que recla­
maren su asistencia si fueré.dé la clase segunda. En 
esté registro se anotará el hombrc de cada 'énfermo ,’ 
sil edad, estado, oficio ó próffesíó'n , la dolencia que 
sofriere y la terminación que tenga' esta. '

- Cuarto. Oar' noticia al Subdelegado de Sanidad 
correspondieñie de todos los casos de intrusión en 
el ejercicio de las profesiones inéjicas que Heg,uen á 
su conocimiento. > . ' ’ «

Quinto. Denunciar al Subdelegado las causas de 
insalubridad que .existan en el partido.

Secsto. Evacuar los informes relativos á Iiigiene 
pública ú otros asuntos que las Antorídádes sani- 
turias- les pidan/ • ..

Ari. 25. Tienen además los médicos los siguien­
tes deberes;

Rúlafibos a l servicio de los pueblos.
Primero. Inspeccionar das escuelas públicas que se 

sostienen de fondos municipales ó provinciales, por 
lo menos dos veces cada año, á la entrada del in­
vierno y á la del vérano.

Segundo. Inspeccionar de igual manera cualquiera 
otro establecimiento qve el Alcalde juzgue convenien­
te para reconocer su estado de salubridad, como asi­
mismo los cementerios, los mataderos' i los comes­
tibles, bebidas, etc.

Tercero.* Comprobar cuantas defunciones ocurraú 
eu su partido; dar parte á quien corresponda del re­
sultado de esta comprobación si fuese necesario; pro­
poner cuándo hayan dé hacerse inhumaciones, y to­
mar apuntación de todas las defunciones en un libro 
destinado á este fin.

Relativos a l servicio del Gobierno. 
Primero. Si se manifestase álguña enfermedad epi­

démica ó contagiosa ̂  dar parte sin tardanza al Sub­
delegado de Sanidad, para que este comunique el 
suceso á la Autoridad sanitaria superior de la pro­
vincia cuando lo juzgue conveniente.

Segundo. .En caso de reinar una epidemia ó con­
tagio grave , dar por lo menos semanalmente ül Sub­
delegado y á las Autoridades gubernativas, si lo pi­
dieren, un parte en que sé exprese el numero de a- 
comeiidos, de curados y de muertos, con las ob­
servaciones que juzguen mas oportunas.

Tercero. Llevar en enero de cada año á la Auto­
ridad sanitaria superior de la provincia, por con­
ducto del Subdelegado, una Memoria en que apa­
rezcan : un estado de las enfermedades de su pro-» 
fesíon que haya asistido en el año anterior ; íjoiicia 
de las enfermedades endémiéas, epidémicas ó con­
tagiosas que se hubiesen manifestado, con espresion 
del número de invadidos, curados y muertos y to­
das las demus noiÍQlas que considere oportunas; las 
causas de iosalubiádad existentes en la población ó 
pablacionés confiadas á su cuidado y en los términos 
de éUas ; un estado de lós pobres asistióos durante 
el̂  ano, ó de iodos los enfermos si el partido fuere 
de segunda cíase ; otro estado de las defunciones o- 
cúmdas conforme af modelo núm. l.°; y finalmenie, 
una noticia de los intrusos y délas intrusiones no­
tables de que tengan conocimiento.

Art. 26. Corresponden en particular á los ciruja­
nos. los deberes siguientes;

Rejalivos a l sertñcio de los pueblos.
Primero. Comprobar los nacimientos que ocurran 

en su parddo, tomando al efecto de los curas par-
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roeos las noiicias precisas, y llevar uo libro en que 
tomen razón de ellos; expresen el dia y hora , el se­
xo, los nombres de los padres (cuando de este no ha­
ya inconvenienie^ y cualquiera otra circustancia que 
juzguen oportuna.

Segundo. Vacunar graiúiiamenle á los hijos de los 
vecinos pobres ó de lodos los vecinos, según sea el 
partido de primera ó segunda clase, y á los proce­
dentes de las casas de expósitos ó de oíros estable­
cimientos benéficos.

Tercero. Fomentar cuanto á su alcance se halle la 
vacunación , recogiendo y conservando la mayor can­
tidad posible de pus vacuno.

Cuarto. Reconocer si los niños que han de admitir­
se en las escuelas están vacunados y si padecen algu­
na enfermedad que pueda comunicarse ó^os otros.

Relali'vamente a l servicio del Gobierno.
Primero. Formar en el mes de enero de cada año 

un estado de todos los nacimientos ocurridos el an­
terior, arreglándose al modelo núm. 2.", y remitirle 
al Subdelegado correspondiente para que lo eleve al 
Gobernador.

Segundo. Formar y remitir de igual manera otro 
estado de los niños y adultos que hayan vacunado en 
el año anterior, con arreglo al modelo núm. 3.“

Tercero. Formar, en fin, un estado de los enfer­
mos de su profesión que hubieren asistido como titu­
lares , con expresión de las dolencias que hayan pa­
decido.

Art. 27. Los farmacéuticos tienen respecto á los 
pueblos el deber de suministrar á los enfermos po­
bres, si el partido fuere de primera clase , y á los de 
todo el vecindario , si fuere de segunda, aquellos me­
dicamentos simples ó compuestos que necesiten para 
el tratamiento de sus enfermedades, siempre que fi­
guren en el petitorio ó sean de un uso general y se 
pidan en recela de uno de Jos facultativos titulares^ 
y respecto al Gobierno, contribuirán en los casos ne­
cesarios, con ios médicos y cirujanos, á esclarecer 
las cuestiones de higiene.y salubridad que ocurran en 
el partido.

TITULO CUARTO.

De la retribución de los facultativos titulares.
Art. 28. Las asignaciones de que disfruten los 

médicos y cirujanos titulares habrán de ser propor­
cionadas al vecindario , á la riqueza y á las circuns­
tancias particulares de cada partido.

Los pueblos pueden señalarlas y los gobernadores 
aprobarlas siempre que no bajen del mínimun que es- 
presa en los siguientes artículos.

Art. 29. En los partidos de primera clase, com-

reales anuales, y en los de cirujano que no excedan 
de 100 vecinos la de 800.

Art. 30. Las asignaciones de los médicos irán au­
mentando en la proporción d e l 00 rs. por cada 20 
vecinos que pasen de los 200 primeros 5 y las de los 
cirujanos en la de 50 por igual número que exceda 
de 100.

Art. 31. En los partidos de segunda clase, ade- 
más del minimun correspondiente á la clase primera, 
habrá de satisfacerse por cada vecino que no figure 
en lá lista de ios pobres, á lo menos el minimun de 
24 reales para los médicos, y 16 para los cirujanos.

Las viudas y huérfanos pagarán la mitad.
Los parios y las grandes operaciones quirúrgicas 

se satisfarán por separado.
Art. 32. Los médicos titulares de las poblaciones 

á que se refieren las reglas séptima y octava del ar­
tículo 7.” disfrutarán de una asignación cuyo míni­
mun no podrá bajar de 4000 rs. anuales , y los ci­
rujanos de una que no bajará de 2000.

Art. 33. Si un médico-cirujano desempeñase en un 
partido las plazas de médico y de cirujano titulares, 
reunirá la asignación correspondiente á ambas^ y ten­
drá las obligaciones anejas á una y otra, pero ha­
brá de sostener á sus expensas un sangrador que 
le auxilie.

Art. 34. £1 miaimuQ de la asignación que podrá 
señalarse á los farmacéuticos por el suministro de me­
dicamentos, tan solo para las enfermedades de los 
pobres, es la cantidad de 20 rs. anuales por cada 
vecino que figure en la lista á que se refiere el arl.
6."; 26 rs. por cada uno que no se halle inscrito en 
dicha lista, y la mitad de esas cantidades por las 
viudas y huérfanos, según su clase.

Arl. 35. Los facultativos titulares tendrán dere­
cho á jubilación cuando lo hubiesen sido treinta años 
en el pueblo donde se encuentran. La cantidad que 
por jubilación les corresponda será á lo menos las dos 
terceras partes que aquella que al jubilarse estén per­
cibiendo por la asistencia á los pobres.

(Se concluirá en el número inmediato.^

Un periódico polilico que se publica en esta ca­
pital y no está y según parece y muy bien avenido 
con el arreglo de partidos médicos  ̂puesto que, ofre­
ce en su último número, espionar sus ideas y pen­
samientos en oposición al arreglo. Desde luego in­
ferimos el esiremo en que se fundará. Mas no obs­
tante, esperemos á sus refí^cciones para seguirlas 
en razonada discusión.puestos de 200 vecinos, es el mínimun de la asigna­

ción páralos médicos titulares la cantidad de 20001
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